
 

 

Discurso de apertura de José Maura, Director,  
en ocasión de la celebración del 40.o aniversario de los FIDAC 

 
Quisiera darles la bienvenida una vez más a todas las delegaciones. Bienvenidos, también, todos los 
invitados que nos han honrado con su presencia en esta sesión especial. Me gustaría comenzar con algunos 
nombres. Nuestros tres exdirectores: el doctor Ganten, el señor Jacobsson y el señor Oosterveen. 
Bienvenidos a esta sesión especial. Bienvenido, señor Secretario General. Sé que ha estado viajando y que 
acaba de llegar de otro país. Bienvenidos, también, señores Secretarios Generales eméritos, señor O'Neill 
y señor Mitropoulos. Para nosotros esta es una ocasión importante porque, como ustedes saben, estamos 
celebrando nuestro 40.o aniversario. Pero además este año es importante porque es cuando la OMI celebra 
sus 70 años; ITOPF acaba de festejar los 50; el Amoco Cádiz, que por supuesto no es una celebración sino 
un siniestro de gran envergadura, ocurrió hace 40 años este año, y por supuesto los FIDAC se establecieron 
hace 40 años. Es un gran placer para mí darles la bienvenida hoy para celebrar los 40 años desde la entrada 
en vigor de este Convenio. En realidad no es hoy la fecha precisa; ocurrió el 16 de octubre de 1978, por lo 
que ya han pasado 40 años desde que se estableció el primer Fondo internacional de indemnización de 
daños debidos a contaminación por hidrocarburos.  
 
Señor Secretario General, los FIDAC son uno de los éxitos de la OMI, nuestra organización madre. Estamos 
muy orgullosos de nuestro éxito y de ser una organización hija de la OMI. Somos un éxito por una serie de 
razones; una de ellas es que contamos con 115 Estados Miembros. Creo que empezamos con 14 miembros, 
según escuchamos hoy, y ahora ese número asciende a 115. Hemos tenido 150 siniestros en todo el mundo. 
Hemos pagado £680 millones en concepto de indemnización, una cantidad de dinero importante. Contamos 
con una característica que creo es única en la familia de la ONU: tenemos el 99,9 % de las contribuciones 
pagas todos los años. Esto da cuenta de un logro importantísimo de esta organización: el apoyo que 
recibimos de parte de los contribuyentes de la industria petrolera mundial. En este punto debería 
mencionar una serie de países muy importantes: India, Japón, la República de Corea, los Países Bajos, Italia 
y Singapur. Cada uno de estos seis países importa más de 100 millones de toneladas al año. Son los grandes 
contribuyentes de los FIDAC y sus contribuciones, su apoyo, es esencial para la organización. También 
gozamos de este éxito porque tenemos buenas relaciones con los Clubes P&I, con los aseguradores y con 
los propietarios de buques, todo lo cual es esencial para un régimen de indemnización.  
 
Es un sistema que funciona, pero que también tiene sus desafíos. Existen desafíos por la importancia del 
medio ambiente, en cuyos problemas estamos trabajando. Ello pudo verse en la reunión del Comité de 
protección del medio marino (MEPC) la semana pasada, con los debates sobre el cambio climático. De modo 
que todo lo que tenga que ver con el medio ambiente es importante y nosotros formamos parte de ello, 
porque lo que aquí hacemos es ayudar a contrarrestar el daño ocasionado al medio ambiente. Debemos 
asegurarnos de que los FIDAC tengan un sistema robusto y actualizado para compensar a las víctimas y 
proteger el medio ambiente.  
 
A nivel personal, llevo en los FIDAC más de 22 años, lo que para mí representa un largo tiempo. Es el periodo 
más largo que he servido en organización alguna, y parte de mi experiencia ha sido trabajar en algunos de 



 

 

los casos difíciles que han afectado al Fondo. Así, he tenido el privilegio de ver cómo la organización 
respondía satisfactoriamente a dichos siniestros, y cómo iba creciendo y adaptándose con el tiempo. 
También tuve el gran placer de trabajar con dos de los exdirectores, el señor Jacobsson y el señor 
Oosterveen, de quienes aprendí muchísimo. Conté con el beneficio de heredar de ellos una verdadera 
organización, en cuya creación y gestión ellos tuvieron un papel central. Estoy profundamente agradecido 
a los tres por sus contribuciones, que tanto significaron y que tanto me ayudaron a gestionar la organización 
hoy. Me complace mucho tener esta oportunidad para agradecerles por todo lo que han hecho y por 
reconocer formalmente el trabajo que llevaron a cabo durante tantos años. Para hacerlo, hemos invitado a 
todos los miembros de la Secretaría que trabajaron en los Fondos a lo largo de los años y aquí en la primera 
fila tenemos a muchos de ellos. Es un placer verlos aquí. En un momento invitaré a los Directores a decir 
unas palabras, pero antes, empezando por los colegas, creo que cabe reconocer a uno de nuestros colegas 
que ha trabajado con nosotros durante los últimos 34 años. Su nombre es Modesto Zotti, es nuestro 
responsable de Oficina y ha trabajado para los tres Directores anteriores. Si no me equivoco se unió a los 
Fondos en 1984, así que ustedes lo conocen bien. Él está siempre en las reuniones y ahora dirá unas 
palabras.  

 


